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	    	Para una verdadera it girl, no quedan muchas más opciones que esconderse tras ver, horrorizada, un video que la inmortaliza desplomándose ridículamente sobre una maceta… Anna quiere contrarrestar esta humillación y ha decidido hacer lo que sea para demostrar cuánto vale, especialmente ante esa chica nueva de la que Connor está tan pendiente… Por suerte se acerca el Día del Deporte en la escuela y ella va a poder sobresalir. ¿Qué puede fallar? 
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			De: jess.delby@zingmail.co.uk 




			Para: anna_huntley@zingmail.co.uk 




			Asunto: No seas exagerada 




			 




			O sea, que te has quedado atascada en una maceta. Tampoco es para tanto. 




			J x 




			 




			De: anna_huntley@zingmail.co.uk 




			Para: jess.delby@zingmail.co.uk 




			Asunto: Re: No seas exagerada 




			 




			No, claro. Tampoco es para tanto. No es para tanto que un vídeo en  el que aparezco atascada en una maceta, intentando salir de ella y  cayéndome al hacerlo, lo hayan visto MILLONES DE PERSONAS. 




			Besos, yo 




			 




			De: jess.delby@zingmail.co.uk 




			Para: anna_huntley@zingmail.co.uk 




			Asunto: Te equivocas 




			 




			Perdona que te diga esto, pero YA TE GUSTARÍA ser tan famosa. No lo han visto millones de personas, solo unos miles. Déjame volver a mirar y te digo la cifra exacta. 




			UALA. ¡Si tiene casi dos millones de visionados! Pues sí que han subido en la última hora... 




			¿Sabes lo que eso significa? ¡Que casi dos millones de personas  te han visto atascada en una maceta! 




			Hoy es el mejor día de mi vida. 




			J x 




			 




			De: anna_huntley@zingmail.co.uk 




			Para: jess.delby@zingmail.co.uk 




			Asunto: Re: Te equivocas 




			 




			No voy a salir del armario de la aspiradora nunca más. Me da igual  que mi padre siga intentando tentarme con ese plato de tortitas con pato laqueado que ha dejado fuera para hacerme salir. Lo huelo. Incluso ha encerrado a Dog en la cocina para que no se los coma. Se cree muy listo. ¡JA! 




			Pues está claro que no me conoce tan bien si se cree que me va a sacar de mi escondite con unas estúpidas tortitas con pato laqueado. 




			En serio, me respeto demasiado a mí misma como para caer tan bajo. Además, todo esto es por su culpa. Si no fuera por él no sería  el objeto de burla de TODO el país en estos momentos. 




			Besos, yo 




			 




			De: jess.delby@zingmail.co.uk 




			Para: anna_huntley@zingmail.co.uk 




			Asunto: ¡¿Qué?! 




			 




			A ver, cuéntame cómo puede tener tu padre la culpa de esto. 




			J x 




			 




			De: jess.delby@zingmail.co.uk 




			Para: anna_huntley@zingmail.co.uk 




			Asunto: HOLA 




			 




			¿Estás ahí? Hace como quince minutos que te he enviado el último correo. Y ¿por qué no coges el móvil? Eres imposible con el teléfono. 




			J x 




			 




			De: anna_huntley@zingmail.co.uk 




			Para: jess.delby@zingmail.co.uk 




			Asunto: Re: HOLA 




			 




			Perdona por no responder antes, estaba ahuecando los cojines. Si  voy a quedarme aquí dentro el resto de mi vida, este armario tiene  que ser lo más cómodo posible. 




			Y no cojo el móvil porque lo he apagado. He empezado a recibir un montón de llamadas y de mensajes de texto muy raros de gente que me pedía explicaciones por la situación de la maceta y  los pitidos constantes me estaban volviendo loca. 




			Besos, yo 




			 




			De: jess.delby@zingmail.co.uk 




			Para: anna_huntley@zingmail.co.uk 




			Asunto: Se te ha visto el plumero 




			 




			Has salido a comerte las tortitas, ¿a que sí? 




			J x 




			 




			De: anna_huntley@zingmail.co.uk 




			Para: jess.delby@zingmail.co.uk 




			Asunto: Re: Se te ha visto el plumero 




			 




			Pues claro que no. ¿Por quién me tomas? No soy tan débil. Por favor. Ten un poco de fe en mí. 




			Como he dicho, estaba ahuecando los cojines. 




			Besos, yo 




			 




			De: jess.delby@zingmail.co.uk 




			Para: anna_huntley@zingmail.co.uk 




			Asunto: Para de mentir 




			 




			Ya, seguro. Apuesto a que tu padre estaba detrás de la puerta cuando la has abierto para coger las tortitas y te ha obligado a hablar con él un rato. Por eso has tardado quince minutos en responder, ¿verdad? 




			J x 




			 




			De: anna_huntley@zingmail.co.uk 




			Para: jess.delby@zingmail.co.uk 




			Asunto: Re: Para de mentir 




			 




			No, estaba ahuecando los cojines. Y luego he respondido a tu correo. 




			Besos, yo 




			 




			De: jess.delby@zingmail.co.uk 




			Para: anna_huntley@zingmail.co.uk 




			Asunto: Re: Para de mentir 




			 




			Acabo de recibir este mensaje de texto de tu padre: 




			Hola, Jess, soy Nick Huntley. Anna se niega a salir del armario de la aspiradora otra vez. ¿Podrías intentar hablar con ella? Ya se ha comido las tortitas con pato laqueado que le he dejado fuera. He hablado con ella, pero ha intentado cerrarme la puerta en las narices. N. 




			J x 




			 




			De: anna_huntley@zingmail.co.uk 




			Para: jess.delby@zingmail.co.uk 




			Asunto: Re: Para de mentir 




			 




			¿Qué intentas decirme con eso? 




			Besos, yo 




			 




			De: jess.delby@zingmail.co.uk 




			Para: anna_huntley@zingmail.co.uk 




			Asunto: Eres ridícula 




			 




			Dime por qué crees que todo esto es culpa de tu padre. 




			J x 




			 




			De: anna_huntley@zingmail.co.uk 




			Para: jess.delby@zingmail.co.uk 




			Asunto: Re: Eres ridícula 




			 




			¿HOLA? Es obvio que es por su culpa. 




			Ha sido él quien ha decidido organizar la estúpida fiesta de compromiso en la estúpida casa de Helena, que tiene esas estúpidas  palmeras en esas estúpidas macetas gigantes con las que víctimas inocentes tropiezan y se caen de culo y se quedan atascadas  y son grabadas con el estúpido móvil de alguien cuando intentan  salir. 




			Si se hubiese quedado soltero y no se hubiese comprometido  con la actriz más famosa del mundo, yo nunca me habría quedado atascada en la maceta de una palmera y podría seguir viviendo en PAZ. 




			Y, además, ¿por qué la gente se ha puesto a GRABARLO en vez de ayudarme? Es obvio que algo no funciona bien en el mundo actual. ¿Por qué lo han tenido que grabar? ¡¿POR QUÉ?! 




			Besos, yo 




			 




			De: jess.delby@zingmail.co.uk 




			Para: anna_huntley@zingmail.co.uk 




			Asunto: Re: Eres ridícula 




			 




			Porque te has caído dentro de la maceta y te has quedado con las  piernas hacia arriba y no parabas de agitar los brazos, y eso era  muy divertido. 




			Lo he añadido a mis favoritos. Así puedo verlo en mi pantalla  siempre que quiera con solo un clic. 




			Mi padre lo ha visto cinco veces. Dice que lo compartirá con todo el mundo en cuanto llegue mañana a la oficina. 




			J x 




			 




			De: anna_huntley@zingmail.co.uk 




			Para: jess.delby@zingmail.co.uk 




			Asunto: Re: Eres ridícula 




			 




			Todo el mundo se va a reír de mí hasta el siglo que viene. El nuevo trimestre no podía haber empezado peor. 




			¿Cómo es posible que desde que llegué a la escuela hace un  trimestre haya sido el objeto de burla oficial de Woodfield? 




			Besos, yo 




			 




			De: jess.delby@zingmail.co.uk 




			Para: anna_huntley@zingmail.co.uk 




			Cc: dantheman@zingmail.co.ik 




			Asunto: Medidas desesperadas 




			 




			Caerte dentro de una maceta de palmera no es la peor forma de empezar el trimestre, Anna. El trimestre pasado comenzó peor: le  prendiste fuego a Josie Graham, ¿recuerdas? 




			Mira, he puesto en copia a Danny para que te anime. 




			Danny, Anna está preocupada porque es la última sensación en  YouTube. ¿Se te ocurre algo para animarla? 




			J x 




			 




			De: dantheman@zingmail.co.uk 




			Para: jess.delby@zingmail.co.uk 




			Cc: anna_huntley@zingmail.co.uk 




			Asunto: Re: Medidas desesperadas 




			 




			He estado viendo el vídeo y me he dado cuenta de que en realidad te caíste en la maceta de una Dracaena lisa y no de una palmera, aunque a menudo se las confunde con las palmeras porque tienen formas similares. El nombre Dracaena lisa viene del griego drakaina, que significa «dragón». Esto se debe a que si cortas el tallo de la Dracaena, el jugo que emana de ella parece sangre de dragón. 




			Danny. 




			 




			De: anna_huntley@zingmail.co.uk 




			Para: dantheman@zingmail.co.uk 




			Cc: jess.delby@zingmail.co.uk 




			Asunto: Genial, eso lo arregla todo 




			 




			Odio mi vida. 




			Os veo en clase. 




			Besos, yo 




			 




			De: jess.delby@zingmail.co.uk 




			Para: anna_huntley@zingmail.co.uk 




			Cc: dantheman@zingmail.co.uk 




			Asunto: Re: Genial, eso lo arregla todo 




			 




			¡Tres millones de visionados y subiendo! 




			J x 
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			—En realidad creo que toda esta situación le dará un buen empujón a tu popularidad —dice Jess apoyándose contra la puerta del cubículo. 




			—¿Cómo exactamente? 




			—Para empezar —deja su bolso en el suelo con tanta fuerza que el libro de química se estrella contra el suelo del lavabo y me sonríe—, te hará... más cercana. 




			—¿Cercana? —Me abrazo las rodillas más fuerte contra el pecho, intentando mantener el equilibrio sobre la tapa bajada del inodoro. 




			—Sí. —Jess se desliza hacia la esquina del cubículo y se agacha con dificultad para recuperar su libro, esquivando mis rodillas por los pelos—. Cercana. Como una persona más, como la princesa Diana. 




			—No recuerdo haber visto nunca a la princesa Diana atascada en una maceta —añado. 




			—Probablemente porque en esa época no había smartphones —me dice Jess para animarme. 




			—Esto es muy vergonzoso. 




			Jess me mira y la noto menos comprensiva que antes de que la haya forzado a esconderse en un lavabo justo al principio del primer día de clase del tercer trimestre. 




			—¿Has hablado ya con tu padre? —me pregunta. 




			Suspiro. La verdad es que lo que ocurrió en la fiesta de compromiso de papá y Helena no fue solamente por su culpa. Pero todo lo que había pasado hasta entonces sí que lo es. 




			Podríais pensar que el hecho de que vuestro padre hubiese decidido casarse con la actriz más famosa del mundo significaría no solo que de repente tendríais una futura madrastra con un par de Óscars en la vitrina de casa y una futura hermanastra que resulta que es la it girl más famosa de Gran Bretaña, sino también que vuestra vida sería mejor. 




			Pero no. Desde la repentina revelación de papá el pasado trimestre, he conseguido: 




			 




			1. Convertirme en la enemiga número uno de los estudiantes más populares de mi curso. 




			2. Intentar robarle accidentalmente el novio a la reina del instituto. 




			3.  Prenderle fuego a su mejor amiga, también accidentalmente. 




			4.  Quedarme colgada boca abajo en una cascada con mi chaleco de Lobezno a la vista de todos los de mi curso. 




			5.  Convertirme sin querer en una it girl para la prensa y estar a punto de perder a mis dos mejores amigos, Jess y Danny, cuando intenté utilizarlo para ser más popular. 




			6. Cantar la canción de Fama delante de TODO el colegio, desafinando y sin acompañamiento instrumental. 




			7.  Caerme de espaldas en una maceta y ser la protagonista de un vídeo viral. 




			 




			De modo que sí, podría decirse que el compromiso sorpresa —aunque muy publicitado— de papá no ha ayudado demasiado a mi crecimiento personal y emocional durante la adolescencia. 




			Y sí, fue un rollo que escogiese celebrar la fiesta en casa de Helena en lugar de en un club superselecto y superexclusivo de Londres. Quiero decir que se va a casar con la actriz más famosa del mundo y ¿dónde escogen celebrar la fiesta de compromiso? En casa de ella. ¿En serio? 




			Si queréis saber lo que pienso, me parece muy decepcionante. 




			Pero aun así, supongo que técnicamente no fue culpa de papá que yo me cayese dentro de la maceta. Y no puedo culpar a Helena por tener plantas Dracaena lisa en su casa. Habrá quienes pensarán que son una decoración innecesaria para un pasillo. Y sí, a otra persona quizá se le habría ocurrido apartarlas de un espacio en el que era muy posible que se acumularan los invitados. 




			Pero he decidido pasar por alto su falta de juicio. Para terminar de humillarme, solo hay una persona en el mundo a quien puedo culpar: a quienquiera que inventase los rollitos de salchicha. 




			Y así se lo digo a Jess. 




			—¿Ahora le echas la culpa a los rollitos de salchicha? 




			—No. Solo a la persona que los inventó —la corrijo—. Lo he estado buscando en internet, pero no aparece nadie en concreto. Seguro que fue alguien que tenía un gato. 




			Por algún motivo, Jess me mira con un gesto de confusión. 




			—¿Qué tienen que ver los gatos con esto? ¿Y por qué estamos hablando de rollitos de salchicha? 




			—Porque —empiezo a explicarle sin ganas— ¡son el motivo por el que me he metido en este embrollo! 




			Durante la fiesta, yo estaba feliz escuchando a Marianne Montaine, it  girl y mi inminente hermanastra, contar maravillas de su famoso novio, la estrella del rock Tom Kyzer. Pero papá me obligó a ir con él porque quería presentarme a algunos amigos suyos escritores. Y no hablaban de nada interesante, como la vida de las estrellas del rock, sino de historia y de política, que son cosas que no le importan a nadie. 




			Por suerte, vi a un camarero pasar cerca de nosotros con una bandeja de rollitos de salchicha y mi mente ideó un plan de escape. 




			—Disculpen —me excusé a nadie en particular—. Voy a por un rollito de salchicha. 




			Pero el camarero se había alejado en dirección a la cocina, así que decidí seguirlo. Y al mirar hacia atrás por encima de mi hombro para asegurarme de que nadie me observaba, este volvió con otra bandeja enorme de rollitos de salchicha, me giré para esquivarlo, él gritó, me asusté al oír su grito, perdí el equilibrio y me caí dentro de la maceta. 




			Jess me mira fijamente. 




			—Y ahora le echas la culpa a los rollitos de salchicha... 




			—Al inventor de los rollitos de salchicha. Los rollitos de salchicha en sí mismos no tienen la culpa. 




			—Esta historia no tiene ni pies ni cabeza —afirma Jess—. ¿Podemos salir ya de este cubículo? Está claro que no cabemos las dos. 




			—Pero es que ¡ahí fuera hay gente! 




			—Sí, claro, y seguro que están todos desesperados por oír la historia de la maceta y los rollitos de salchicha. 




			—Jess, no te lo tomes a broma. Está por todas partes en internet. Todo el mundo se va a reír de mí. Otra vez. 




			—Seguro que no se reirán. Y si lo hacen, les daré un toque de atención. 




			—¿Me lo prometes? 




			—Sí. 




			—Entonces, vale —me rindo. 




			Jess abre la puerta del lavabo y se encoge tras ella mientras yo salgo con cautela en dirección al lavamanos para asegurarme de que no hay nadie más. Luego me sigue. 




			—Mucho mejor —suspira, y vuelve a dejar su bolso en el suelo para pasarse la mano por el pelo frente al espejo—. ¿Qué te estaba diciendo? 




			Mientras habla, se abre la puerta de golpe y entran dos chicas de dos cursos por debajo del nuestro charlando animadamente. Frenan en seco al vernos y una de ellas rebusca en su mochila a toda prisa y me pasa un cuaderno: 




			—Hola, Anna —dice cuando está a mi lado—. ¿Me puedes firmar un autógrafo? 




			Jess me sonríe como animándome a hacerlo. Esta chica no debe de estar entre los cuatro millones de personas que han visto el vídeo de la maceta. 




			—Claro —digo en el tono más sofisticado que puedo. Luego cojo el boli rosa de purpurina que me ha dado y trazo unas elaboradas iniciales AH en la hoja. 




			—¡Gracias! —se ríe nerviosa—. Lo de quedarte atascada en la maceta fue muy gracioso. 




			Miro a Jess. Estoy esperando a que le dé un toque de atención, como me ha dicho que haría. 




			—Fue divertidísimo, ¿a que sí? —la secunda Jess, pero se para de inmediato al ver mi cara—. Bueno, a lo mejor no fue tan divertido... 




			Pongo morritos y luego, con la cabeza bien alta, paso muy cerca de donde están las dos niñas y salgo del lavabo. Antes de que se cierre la puerta, oigo como la primera dice: 




			—Lo voy a poner en eBay. 




			—Vale, a lo mejor eso no ha contado como toque de atención —admite Jess cuando me alcanza por el pasillo—, pero a partir de ahora me enfadaré de verdad si cualquiera se atreve ni que sea a hacer referencia a una maceta. 




			Espera pacientemente mientras introduzco el código de mi taquilla. 




			—Eh, ¿a alguien le sobra una maceta? 




			No le doy a Danny la satisfacción de volverme siquiera. 




			—No, Danny —lo riñe Jess—. Eso no está bien. 




			—Oye —responde a la defensiva—, ¡pero si tú les has enviado el vídeo a tus familiares de Canadá! 




			Le lanzo a Jess una mirada acusatoria y ella levanta las manos. 




			—Eso no es verdad. En ningún momento les he enviado el vídeo a mis cuatro parientes de Canadá, ni tampoco a un primo que tengo en Nueva Zelanda. 




			—Anímate —me dice Danny dándome un codazo flojito—. La gente se olvidará enseguida. 




			—¿No podrían olvidarse ya? —susurro al ver a un grupo de estudiantes con los ojos pegados a sus pantallas que levantan la cabeza para mirarme. 




			—Tienes cosas más importantes de las que preocuparte —dice Jess sonriendo de oreja a oreja—. Como tu novio. 




			Me pongo roja como un tomate. 




			—Connor no es mi novio. 




			—Todavía no, pero estáis hechos el uno para el otro —dice Jess—. Sois igual de raritos. 




			—¿Os habéis visto mucho estas vacaciones? —pregunta Danny mientras Jess le atusa los rizos rubios y él la aparta. 




			—Un poco —confieso mirando a mi alrededor para asegurarme de que no ande por ahí. Todavía no entiendo que Connor, el chico supermono, dibujante de cómics, perfecto en todos los sentidos; el chico que hace que me suden las manos con una simple sonrisa suya siga interesado por mí pese a todas las tonterías que hice el trimestre pasado. O, bueno, al menos parece que le gusto—. Hemos visto pelis. 




			—¿Yyyyy? —pregunta Jess. 




			—¿Y qué? 




			Suspira. 




			—Te he estado haciendo la misma pregunta todas las vacaciones y siempre te haces la tonta. No creas que no me he dado cuenta. 




			—No sé de qué me hablas —digo volviéndome para concentrarme en el contenido de mi taquilla, esperando que Jess no se ría de lo rojas que se me han puesto las mejillas. 




			—¿Os besasteis? 




			—¡Jess! —grito, y me golpeo la cabeza con la puerta de la taquilla, que se ha empezado a cerrar sin que me haya dado cuenta. 




			—Bueno, ¿os besasteis o no? ¡Cuenta! —ríe Jess. Me abre la puerta de la taquilla de nuevo y yo me froto la cabeza. 




			—No hubo ocasión... 




			Danny levanta las cejas. 




			—Me sorprende oír eso. 




			—¿Por qué? 




			—Porque es obvio que os gustáis. —Se encoge de hombros—. Aunque supongo que esas cosas no se pueden forzar. 




			—Oh, de acuerdo, Doctor Casanova —se burla Jess—. ¿Desde cuándo sabes tú tanto de esas cosas? 




			—Casanova no era médico. —Danny pone los ojos en blanco—. Lo que quería decir es que los dos son bastante tímidos. O, bueno, a lo que me refiero es a que Anna es bastante patosa en las situaciones sociales. 




			—¡No soy patosa en las situaciones sociales! —protesto. 




			Los dos me miran fijamente. 




			—¡En fin! —exclama Jess—. ¿Por qué Connor no se te echó encima? 




			—¡JESS! —chillo desesperada para acallarla. 




			Pese a que me molesta la falta de sutileza de Jess, debo reconocer que es una pregunta que yo también me he estado haciendo. Connor y yo no nos hemos visto mucho estas vacaciones de Semana Santa. Yo tenía un montón de compromisos, incluidos algunos eventos para celebrities a los que tenía que asistir con Helena y Marianne, y Connor debía ir a clases de arte y también ha estado ocupado con su cómic, La increíble It Girl. 




			Pero, aun así, ha habido oportunidades suficientes como para que... ya sabéis, se me tirase encima. 




			—¿A vosotros qué os importa? —les contesto cogiendo los libros que necesito y metiéndolos en mi mochila. 




			—Oh, por favor, claro que nos importa. Y tú te has estado preguntando lo mismo, lo sé —me provoca Jess. 




			—No es verdad. Bueno, a lo mejor un par de veces. Es solo que... ¿Creéis que...? 




			—Ejem. —Sophie Parker, la reina de Woodfield, aparece con su inseparable Josie Graham. Por el ceño fruncido de esta última, veo que no me ha perdonado todavía por prenderle fuego el trimestre pasado. 




			—Hola, Anna —me dice Sophie con frialdad. 




			—Hola, Sophie, ¿qué tal tus vacaciones? 




			—Geniales. He pasado casi todo el tiempo con Brendan. 




			Me encojo de dolor. Brendan es el chico más popular de la escuela. En un intento por demostrar mi popularidad, el trimestre pasado se lo robé por accidente (y solo temporalmente) a Sophie. Aunque creía que ya estaba todo superado. Más o menos. 




			—Fantástico. 




			—Sí, es fantástico —añade Josie desde detrás de Sophie—, porque ella es la novia de Brendan, ¿sabes? Y... es fantástico ser la novia de Brendan. 




			A Danny se le escapa la risa. 




			—Gracias, Josie —le susurra Sophie. Josie parece avergonzada. 




			—La señorita Duke quiere verte en su despacho, Anna —me dice Sophie mirándose las uñas de manicura perfecta—. Es impresionante que te llamen al despacho del director ya el primer día del trimestre... Ah, y no te olvides de mirar la lista de pruebas del día de los deportes. La he colgado en el tablón de anuncios. 




			—Los del Departamento de Educación Física le han pedido a Sophie que lo colgase esta mañana a primera hora —añade Josie con tono repelente, como si le hubiesen pedido a Sophie que apareciese en la portada de Vogue. 




			—Supongo que te presentarás para ser la capitana del equipo de los Frailecillos este año, ¿no, Jess? —pregunta Sophie levantando una ceja—. Yo lo tengo claro: seré la capitana de las Águilas. No tengo competencia. 




			—En realidad, no —responde Jess con calma, y yo la miro confundida. ¿Frailecillos? ¿Águilas? ¿Se ha vuelto la escuela un santuario para aves estas vacaciones? ¿Cómo puedo haberme perdido algo así?—. Prefiero centrarme exclusivamente en mi proyecto de arte y fotografía este trimestre. Así que no tendrás que preocuparte por si te paso el trofeo por la cara cuando los Frailecillos ganen. Seguro que quien sea nuestro capitán lo hará en mi honor. 




			—¡Oh, por favor! —se burla Sophie—. ¡Si los Frailecillos no han ganado a las Águilas en años! Todo el mundo sabe que no tenéis ni la más mínima oportunidad. Además —me mira de arriba abajo—, no es que los Frailecillos tengan el mejor equipo este año. Anna, sé que tú eres uno de ellos, así que te deseo buena suerte —dice con una sonrisa burlona—. Creo que no hay ninguna carrera de obstáculos con macetas; así no te caerás dentro de ellas todo el rato. 




			Cuando termina, se vuelve sobre sus talones y se aleja por el pasillo mientras Josie se ríe a carcajadas junto a ella. 




			Miro a Jess sin entender nada de nada. 




			—No te preocupes, luego te cuento de qué va lo del día de los deportes. 




			—Ya, pero ¿y lo de advertir a quien mencionase macetas...? 




			—¡Ay! ¡Se me ha olvidado otra vez! 
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			¿Qué te pasa? 




			 




			No me pasa nada, estoy intentando concentrarme, Jess. 




			 




			Nadie se concentra tanto mientras la señorita Brockley escribe en la pizarra en un idioma que nadie en este planeta entiende. 




			 




			Sí que se concentran. Está escribiendo palabras  importantes que necesitarás saberte para aprobar los  exámenes de final de trimestre. Y hay gente en este  planeta que entiende el francés. 




			 




			¿Gente como quién? 




			 




			Bueno, voy a aventurarme y voy a decirte que puede  que los franceses entiendan el francés y todo. 




			 




			Por favor, ¿puedes decirme ya qué te pasa para que podamos avanzar hasta el punto en que te digo que eres ridícula y tú te das cuenta de que lo eres y entonces todo vuelve a la normalidad? ¿Estás preocupada por el día de los deportes? Ya te he dicho que te explicaría de qué iba lo de los Frailecillos. No te preocupes, es solo que la escuela se divide en dos equipos. 




			 




			Suena muy raro, la verdad. Pero no, todavía no me  preocupa el día de los deportes, aunque no me cabe duda  de que muy pronto se convertirá en una pesadilla. 




			 




			¿Te ha dicho algo raro la señorita Duke? ¿Tenía que ver con tu forma de andar? 




			 




			No, no me ha dicho nada raro, solo quería saber... Un  momento, ¿qué? ¿Qué tiene de malo mi forma de  andar? 




			 




			Nada. 




			 




			¡Jess! ¿Qué tiene de malo cómo ando? 




			 




			En serio, nada. Para de pasarme notitas. Estoy intentando concentrarme. 




			 




			Ahora sí que estoy entrando en pánico. ¿Por qué me has  preguntado si la directora me quería ver para  comentarme algo sobre mi forma de andar? 




			 




			Dios, eres tan dramática. Es solo que andas un poco raro, ya está. No lo sé, como... arrastrando los pies. He pensado que tal vez había querido saber si tenías algún problema que hubiese que tratar. Ya sabes, por empatía. Ahora dime qué es lo que te pasa. Tienes cara de preocupación. ¿Es por Connor? 




			 




			Olvídate de lo que estoy pensando sobre Connor, ahora  lo único que tengo en la cabeza es mi extraña forma de  andar, como arrastrando los pies. 




			 




			¡Ja! O sea que sí estabas pensando en Connor. Te pillé. 




			 




			No es nada. Lo he visto esta mañana. 




			 




			¿Cuándo? ¿Qué te ha dicho? 




			 




			Cuando he salido del despacho de la señorita Duke me  los he encontrado de frente. 




			 




			¿Te LOS has encontrado? ¿A quiénes? 




			 




			Quería decir que me lo he encontrado. A él. Creo que la  señorita Brockley está mirando hacia aquí. Espera, no,  está mirando hacia algo que está detrás de mí. Ja, ja,  eso es, está mirando más allá de mí; no se entera.  Menuda panoli. Pero bueno... 




			 




			—¿Qué quieres decir con que estás castigada? ¿Por qué papá siempre tiene que convertir la cosa más insignificante en un problemón? Como aquella vez que fuimos de vacaciones a un lugar de Irlanda que estaba en medio de la nada y escondí en broma las llaves del coche en un arbusto para asustarlo. ¿Yo cómo iba a saber que luego no me acordaría del arbusto en concreto? Tuve que escucharlo quejarse durante días y días. 




			Y ahora está enfadado porque he tenido la cortesía de llamarlo para decirle que llegaré tarde a casa para cenar. 




			—Me han pillado pasándome notitas con Jess en clase de francés. 




			—¿Y te han castigado por eso? Me parece un poco exagerado —suspira papá—. Deja que me acerque y hable con ellos. 




			—En una de las notas he llamado panoli a la señorita Brockley por no darse cuenta de que nos estábamos pasando notitas. 




			Hay un silencio al otro lado de la línea y luego se escucha otro suspiro, esta vez más largo. 




			—Vale, pero ven directa a casa después. Esta noche tenemos invitados. 




			—¿Qué invitados? Bueno, da igual —digo rápido al ver que Jess me comenta en voz baja que vayamos a comer—. Me tengo que ir, papá, te veo en casa. 




			—Adiós, Anna —me dice medio enfadado—. Intenta no insultar a ningún profesor esta tarde. 




			Pongo los ojos en blanco, le digo adiós de nuevo y cuelgo. Luego vamos al comedor. 




			—¿Por qué siempre tenéis que llegar tan tarde vosotras dos? —se queja Danny mientras se nos acerca. 




			—¡Hombre! ¡Es que es una it girl! —se ríe Jess—. ¡Llegar tarde es más fashion! En realidad, Anna tenía que hacer una llamada. 




			—No pongas esa cara —le digo a Danny al ver que ha abierto mucho los ojos—. Solo tenía que llamar a mi padre. 




			Pero al sentarme con mi bandeja junto a Danny me doy cuenta de que todo el comedor me está mirando y que se oyen risitas desde la mesa de Sophie. 




			—¿Qué? —les pregunta Jess con las manos en las caderas—. ¿Es que nunca habéis visto a una celebrity en vuestra vida? Comportaos un poco, chicos. 




			Se produce una pausa incómoda y luego todo el mundo sigue con sus conversaciones. Sonrío a Jess y le doy las gracias. 




			—No hay de qué —dice, y empieza a apartar los champiñones de su plato de pollo—. Seguro que solo te miraban por cómo andas; nada que ver con ninguna maceta. 




			—Danny —le digo—, ¿tú crees que ando raro? 




			Se encoge de hombros. 




			—Puede que un poco. No lo sé. No sé si me he fijado en eso. 




			—¿Cómo describirías la forma de andar de Anna? —le pregunta Jess mientras coge su vaso de agua—. Si tuvieses que describir su forma de andar, ¿cómo lo harías? 




			—No lo sé —Danny parece pensativo—. ¿Arrastrando los pies? 




			—¡Por Dios! —exclamo mientras Jess levanta las cejas en señal de victoria—. ¡Eso no es verdad! 




			—Sí que lo es. Arrastras los pies cuando andas —me dice con una sonrisa marisabidilla como queriendo decir: «Te lo dije»—. ¿Me vas a contar lo que ha pasado con Connor esta mañana? 




			—¡Jess! —Miro a mi alrededor nerviosa—. Deja de hablar de él en voz tan alta. 




			—No está aquí, ya lo he comprobado. 




			Levanto la cabeza para mirar por todo el comedor. 




			—Tienes razón. Me pregunto dónde estará... 




			—Tendrías que saberlo —me provoca Jess—, es tu novio. 




			—¿Qué tal tu mañana, Danny? —inquiero, intentando cambiar de tema. 




			—Oh, lo de siempre: profesores que intentan asustarnos amenazando con ponernos exámenes sorpresa —suspira—. Aunque anoche vi un documental sobre naturaleza superinteresante. ¿Sabías que un escorpión atrae a su pareja entrelazando sus pinzas con las suyas e iniciando entonces una danza de cortejo? 




			—Vaya —Jess parece divertida—, eso es muy interesante, Danny. ¿Ha hecho ya eso Connor contigo, Anna? 




			—¿Si ha hecho el qué? —pregunto mientras juego con mi comida. 




			—Entrelazar tus pinzas con las suyas para iniciar la danza del cortejo. 




			—Bailamos juntos el trimestre pasado en el baile Beatus. —Me encojo de hombros. 




			—Ya, pero delante de todos —señala Jess— y, además, él estaba imitando a una suricata. No estoy segura de que eso cuente como danza de cortejo. Tendremos que preguntarle a Marianne. Pero dinos de una vez lo que te ha pasado esta mañana con Connor, anda. En clase de francés tenías una cara... 




			—No ha sido nada, de verdad. Solo hemos hablado. 




			—¿Nada de besos apasionados, entonces? 




			—¡Que no, Jess! La recepción del despacho de la señorita Duke no es que sea un sitio muy romántico que digamos —susurro—. ¡Y para de hablar tan alto de besarse! Imagínate que te oye alguien. 




			Jess pone los ojos en blanco pero por fin se calla, y Danny vuelve a hablar sobre escorpiones. 




			He dicho la verdad: Connor y yo hemos hablado. Lo que no quiero contarle a Jess es que no estábamos solos. 




			Habré estado unos treinta segundos en el despacho de la directora. Solo quería saber cómo estaba después del incidente de la maceta, que se ha convertido en la sensación de internet. 




			—¿Sabes? —ha empezado a decir la señorita Duke, sin saber muy bien cómo consolarme—. Estas cosas acaban por olvidarse. 




			—Internet no ayuda mucho. 




			—Me temo que hoy en día esto de la fama es algo muy complicado —me ha soltado, y luego se ha repantigado en su silla, pensativa como un búho sabio. Ahora que lo pienso, sus ojos redondos y brillantes y sus facciones alargadas me recuerdan un poco a un búho, sí. 




			—Ni siquiera tengo muy claro por qué soy famosa. No he hecho nada aparte de caerme dentro de una maceta —niego con la cabeza—. Me parece muy injusto, la verdad. 




			—Bueno, si en algún momento sientes que esto te supera —la señorita Duke me ha mirado con cara compasiva—, quiero que sepas que mi puerta siempre está abierta. 




			Le he sonreído y me iba a levantar para marcharme, pero ella ha seguido hablando. 




			—Excepto los viernes a la hora de comer, que es cuando la señorita Ginnwell y yo jugamos al Cluedo. En ese momento me temo que mi puerta está cerrada a cal y canto. Necesito la máxima concentración. 




			He estado a punto de reírme, pero he visto su expresión seria y me he cortado. He asentido con la cabeza y me he apresurado a salir de su despacho. Y entonces he visto a Connor en el pasillo, hablando animadamente con una chica de nuestro curso que se llama Stephanie. No la conozco mucho y la verdad es que no tenía ni idea de que Connor la conociese, pero está claro que así es. Ella no paraba de reírse y de agitar su glamurosa melena de un lado a otro. ¿Por qué Connor nunca ha mencionado que fuesen amigos? 




			Nerviosa, me he dado la vuelta y he echado a andar en dirección contraria. Pero Connor me ha llamado: 




			—¡Eh, Spidey! 




			—Ah, hola —le he dicho, volviéndome. He notado cómo me sonrojaba de la cabeza a los pies. Connor me llama Spidey desde que el trimestre pasado se enteró, durante nuestras tardes de castigo, de que me gustaban los superhéroes y los cómics tanto como a él. Normalmente todo el mundo se mete con mi obsesión por los cómics de Marvel (sobre todo Jess, que lo llama «la manía esa friki que tienes con Marvin» , aunque la haya corregido ya un millón de veces), pero Connor no lo hizo. Al contrario, incluso creó una tira cómica inspirada en mí llamada La increíble It Girl. Es lo más bonito que ha hecho alguien por mí. 




			—¿De qué te escondes? —me ha sonreído al acercarse—. ¿De dónde sales? 




			—De la oficina de la señorita Duke. 




			—¡Si todavía ni ha empezado la primera clase del primer día del trimestre! —ha exclamado cruzando los brazos y sonriendo—. Eso es un récord incluso para ti, Anna. 




			—Solo quería..., bueno..., asegurarse de que estaba bien después de lo del... incidente con la maceta. 




			—Ah, ya. —Connor ha asentido despacio, con una expresión que no he sabido interpretar. 




			En ese momento, Stephanie y su melena lustrosa se nos han unido. He visto que llevaba un flequillo corto superguay, algo que yo siempre he querido. Incluso pensé en cortarme más mi flequillo largo y desfilado, pero sé que nunca me quedaría bien. Una vez probé a ponerme un poco de pelo sobre la frente para ver si me daba un aire de friki con clase, pero papá entró y me preguntó si estaba jugando a los caballos otra vez y decidí que aquel peinado no estaba hecho para mí. 




			—Hola, Anna, ¿has pasado unas buenas vacaciones? —me ha preguntado Stephanie. 




			—Sí, gracias. No es que haya hecho gran cosa —he mentido, deseando que fuese la única persona en el mundo que no hubiese visto el vídeo de la dichosa maceta. 




			—A mí me ha parecido que me pasaba todos los días estudiando —ha dicho Stephanie poniendo los ojos en blanco—. ¡Tanto repaso! 




			—Ya, ha sido un rollo —la ha secundado Connor—, aunque ha habido algunos momentos memorables. 




			He notado mariposas en el estómago. ¿Se refería a haber quedado conmigo? ¡Seguro que sí! El resto del tiempo lo había pasado repasando y asistiendo a clases de arte. Oh, Dios, Connor se había referido a mí como MEMORABLE. ¡Me moría de ganas de contárselo a Marianne y a Jess! 




			—Bueno, llámalos memorables si quieres, pero ¡también han sido muy estresantes! —Stephanie le ha dado un codazo a Connor. 




			Me ha parecido que eso no venía a cuento. ¡Quedar conmigo no había sido nada estresante! Vale, sí, había habido algunos momentos de estrés, como cuando se puso a perseguirme un ganso. Pero solo pasó una vez y seguro que a Connor le pareció divertido en lugar de estresante. 




			—La verdad es que hemos aprendido mucho —ha añadido Connor. 




			Cierto. Para la próxima vez ya sé que tengo que darle el pan al ganso desde el primer momento. 




			—Puede, pero sigo pensando que lo que más me ha gustado ha sido el bar de batidos. 




			Un momento. En ningún momento hemos ido a ningún bar de batidos. ¿De qué están hablando? 




			—¿Bar de batidos? —pregunto como quien no quiere la cosa. 




			—Perdona, Anna, no te lo he contado —ha dicho Connor dirigiéndose a mí—. Stephanie estaba conmigo en las clases de arte que te comenté y un par de veces al salir fuimos a un bar de batidos increíble. ¡Tiene todos los sabores del mundo! 
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